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¿Cómo está esta relación? Dificultades que han aparecido, superación de las mismas, nuevos desafíos en esta relación. Reforzar lo que es común. Hacer complementario lo que es diferente
I. Cerca y Unidos 

En el contexto de un monográfico sobre la maduración de la experiencia compartida de laicos y religiosos: “más cerca y más unidos” cabría pensar lo que podría hoy significar estar cerca y estar unidos. Estamos juntos y en el progresivo fortalecimiento de esta  unión formamos un todo. El propio término nos remite a la idea de mezclar o trabar conexiones como parte de la esencia de esta unión. Hay en la actualidad una incorporación mutua a los espacios comunes y propios que dejan de ser lugares a defender para ser lugares a compartir y que ponen de manifiesto la necesidad de confianza mutua. 
Esto no es dependencia ni mimetismo es una realidad nueva, más madura y que ya está naciendo. Nos encontramos en el límite, sin invadirnos pero conquistados mutuamente. Se trata de acercar para concurrir a la misma causa, de concordar o confirmar las voluntades, ánimos y pareceres. Estar unidos es estar consolidados y es también ayudarse mutuamente. Es cesar la oposición que tiende a defenderse. Estamos cerca y somos complementarios porque estamos en el círculo de los que han decidido alzar la mirada y colocar en el centro al Dios de la vida. 

Para laicos y religiosos nuestra prioridad ha de ser Dios y el ordenamiento de todo lo real ha de realizarse según la presencia central de los valores del Reino. Así la prioridad marcará y consolidará la radicalidad que no viene concedida por una elección de forma de vida, -religiosa o laical- sino por la densidad real que cualquiera de estas dos formas evangélicas alcance. 

Nos corresponde dar elementos para ver cómo se encuentra en estos momentos esta unión de vida. Podemos afirmar que ya se está viviendo en espacios de intersección donde Dios parece llamarnos a disfrutar de lo que nos une: su presencia resucitada por encima de polémicas mutuamente excluyentes y a menudo descalificadoras. 
Nunca resulta fácil tomar el pulso a una relación. Estamos en un camino de mutuo reconocimiento, de reforzamiento de la credibilidad, de cristalizar los elementos comunes que alimentan la realización de ambas formas de vivir el Evangelio, de confrontarnos para hacernos juntos más radicales.  

Por otro lado, sí nos parece importante al comienzo de esta reflexión clarificar de qué tipo de laicos estamos hablando. Si bien, somos laicos todos los bautizados, en la actualidad al referirnos a las relaciones laicos-religiosos presuponemos a hombres y mujeres que han asumido un camino de profundidad y responsabilidad en su fe. Un cristianismo por elección que ha de verse marcado por la pasión del Evangelio. 
No somos los laicos la misión de los religiosos. Los laicos que hemos decidido vivir nuestra fe de manera adulta somos compañeros de misión de los religiosos y juntos nos acercaremos hacia aquellos que están iniciando el camino o el proceso.

II. Provocar respuestas más allá de las dificultades

Las dificultades que han aparecido, la superación de las mismas, tratar de reforzar lo que es común es parte del título que nos ocupa. A menudo giramos en torno a los problemas porque nos vemos incapacitados para tomar el impulso que nos lance más allá de la barrera establecida. Por ello, creemos que se trata de entrar en otra dinámica más activa capaz de provocar respuestas más allá de las dificultades. Estas alternativas tienen mucho que ver y son proporcionales a la voluntad real de cambio. La disposición de laicos y religiosos a una vivencia de fe compartida y a la realización de obras conjuntas pasa por la voluntad abierta al cambio, por dejar caer las máscaras.
Por parte de los laicos los conflictos vienen marcados por un cierto sentimiento de inferioridad que se arrastra en parte, por la falta de  formación, en parte por el peso de la historia que ha introducido en nuestras vidas el claro sentimiento de que la vida religiosa tiene mayor valor a los ojos de Dios. Otro problema viene de la mano de la comodidad de aquellos que no acaban de acoger las responsabilidades en la medida que hay religiosos que las realizan.  
Seguramente, por parte de la vida religiosa, la mayor desconfianza que debemos nombrar es el miedo a un laicado fuerte, autónomo y radical que parece poner en peligro la vocación a la vida religiosa pero eso no ha de ser así. La vida religiosa debe creer en su sentido y apostar por las mediaciones que ha decidido consolidar para la vivencia de los consejos evangélicos. 
También pesa para la vida religiosa un miedo difuso a que la apertura a los laicos diluya el carisma y que éste quede  a la deriva en medio de una vivencia y comprensión más amplia.  
El desarrollo de la relación de los laicos y los religiosos en la historia no puede sernos indiferente. Básicamente la clave fue el trabajo juntos, la colaboración. De ahí proviene un gran freno por parte de la vida religiosa: el empeño de acompañar el proceso de los laicos. Desde el otro lado, una gran resistencia de los laicos es colocarse en el infantilismo de parecer que crecemos pero sin crecer nunca. A menudo vemos creyentes que perduran en espacios, misiones y actitudes fijadas que refuerzan el esquema proclive a custodiar y enseñar. Pero también en este marco de dificultades aparece el punto contrario laicos que han asumido su fe en medio de las tareas de su profesión y que son invisibilizados por los religiosos como si estos fueran una amenaza para la institución.  Parece obvio, pero qué difícil nos es ir más allá de estos esquemas. 
Hacer complementario lo que es diferente -ni religiosos convertidos en laicos, ni laicos haciendo vida de religiosos-. Lo complementario es aquello que completa y perfecciona. De acuerdo a esto ni la vida religiosa ni el laicado separadamente pueden llegar a comprender su plenitud ni mostrar la plenitud del seguimiento. Una pregunta interesante al hilo de esta reflexión sería: ¿cómo podemos ayudarnos a completar y perfeccionar nuestras vocaciones? 
Los consejos evangélicos dan forma a la pobreza, la castidad y la obediencia que se enraízan en el Evangelio. Los laicos estamos restaurando estos tres elementos en nuestra vida y es preciso tratar de formularlos de un modo más teológico. Dar cuerpo y consistencia a nuestra forma de vivir la fidelidad, la maduración en el amor tanto gratuito como recíproco y la libertad frente a las cosas y las personas, la sobriedad en el poseer y una visión de la pobreza más arriesgada que solaparla con la solidaridad. En estas realidades hay una densidad teológica que nace de la vida de Dios encarnada en Jesús de Nazaret y actualizada por la fuerza del Espíritu en nuestra vida. 
A la luz de algunas reflexiones la obediencia, la castidad y la pobreza encuentran su anclaje en las Bienaventuranzas que nos colocan en un camino seguro donde no parece haber realización de los Consejos Evangélicos sin abrazar el valor de la justicia, del consuelo, de la confianza absoluta en Dios, de la misericordia, del corazón limpio, del trabajo por la paz, del peso de la persecución... (Mt 5,1-12). Es en esta corriente de gracia donde debemos colocar laicos y religiosos nuestras raíces para que estos elementos se recreen.
III. Tiempo de provocar el proceso y de vivir en incertidumbre 
Partimos de que se trata de una relación en proceso que antes de precipitarse se da tiempos a sí misma para ser pensada. Estamos siendo curados en el proceso. Vamos hacia donde no sabemos por lo que debemos movernos en la certeza de saber que el camino es incierto (Jn 3,8). 

Repensar la relación mutua laicos-religiosos en el momento presente de la vida de la Iglesia es, sin duda, un acto de madurez. Una relación que se tiene que hacer más intensa y consistente, solo lo hará si parte de la autoconciencia de ambas partes. Nos estamos sintiendo recíprocamente necesitados y no solo en la misión sino también en el ser. Para ello es preciso tomar conciencia de nuestros sentimientos mutuos. Tenemos ilusión, necesidad, miedo, pobreza, resistencia a la desinstalación, alegría por el aumento de las fuerzas, esperanza, irritación ante la confrontación...el abanico de sentimientos es ambiguo. No se trata de estar a la moda y estar con laicos o religiosos. Se trata de una poderosa certeza -el camino de la unidad es bueno para la realización del Reino en cada miembro y en la institución mediada por sus obras-. No estamos inventando el Evangelio estamos uniendo fuerzas para su realización. Parece preciso superar el cansancio y la desconfianza y gestionar los puntos de fricción y tensión. 
Para fortalecer el proceso -desde la vida religiosa- es precisa una conjunción institucional y personal, si bien toda institución la conforman sus miembros. Los equipos de gobierno poseen una responsabilidad grande en gestionar documentos y espacios de reflexión del tema laicos y religiosos para exorcizar miedos y abrir el campo a la corresponsabilidad. Sin duda, esto se va realizando en innumerables órdenes, congregaciones e instituciones seculares. Parece que si somos capaces de acoger y compartir la madurez podremos constatar nuestra inmadurez y entregarnos a su superación. 
El proceso se consolida cuando tratamos de recrear juntos los elementos propios de cada carisma y releerlos desde las experiencias vitales laborales, familiares, sociales.... Esto potencia el sentido de pertenencia y da fuerza para actualizar el carisma.
IV. Despreocuparnos del número para preocuparnos por compartir tiempos y espacios 


La propuesta de compartir tiempos y espacios puede parecer simple pero es crucial para la maduración porque la presencia mutua hace que el proyecto compartido cuaje y madure. Comunicar la vida, expresar las vivencias de la fe en conexión con la conflictividad de la vida y orar juntos genera vínculos esenciales. Así, compartir tiempos implica ceder los espacios personales, a lo que no siempre estamos dispuestos. Por tanto, de nuevo entra en juego el tema de la priorización de tareas e intereses. Para que se realice la conjunción de laicos y religiosos:¿a qué estamos dispuestos? ¿qué parte de la vida estamos dispuestos a comprometer?    
Es tiempo de despreocuparnos del número y cuidar la coherencia interna de las pequeñas comunidades de creyentes: su oración, las acciones, presencias y preocupaciones solidarias -tanto individuales como del grupo-. Al ser menos la fidelidad es compartida. Es una opción elegir la calidad o la cantidad. Parece ser un signo de los tiempos buscar la calidad, es un tiempo de buscar solidez y echar raíces.  
Otra cuestión fundamental es compartir la fe de una manera más formulada y elaborada. La mayor parte de las veces, no compartimos porque vivimos poco o no dedicamos el tiempo suficiente para pensar y enriquecer la experiencia de fe. La carencia en la formación relativa a los elementos de la fe, a la Palabra, a la teología que fundamenta nuestros enunciados de fe es una grave enfermedad que debilita en primer lugar a los laicos, luego a las religiosas y en menor medida a los religiosos que gastan más tiempo en esta formación. Es curioso, a todos nos preocupa el analfabetismo en el orden mundial donde la falta de instrucción empobrece, potencia el círculo del rostro femenino de la pobreza, las desigualdades, los problemas de salud. Consideramos que este planteamiento es extensible a la vida de la fe que pide saber y buscar conocer al Dios en quien creemos. El conocimiento es causa de desarrollo también esto ocurre en la fe. 
Desde este planteamiento, se justifica que la falta de formación genere cristianos excesivamente dependientes de la palabra de otros. La vida religiosa masculina, puesto que tiene este lado más fortalecido, debería apoyar y potenciar la formación de los laicos. La femenina, en general, aun no ha  asumido como propio, valioso y riguroso el formar a sus miembros en las realidades que tratan de explicar y enriquecer la fe, esto dificulta su aportación. No pretendemos hacer tan solo referencia a formación académica teológica creemos que se trata de dar un paso más. Nos interesa el concepto de elaborar más la fe y la experiencia de fe porque indudablemente redundará en una mayor hondura y fidelidad de las respuestas. Hacer un esfuerzo por expresar, formular y poner nuestra inteligencia como creyentes al servicio de la fe. Poner la energía en pensar -desde Dios- lo que vivimos y las realidades en las que nos movemos. Solo así seremos “fermento en la masa” (Mt 13,33; Lc 13, 20-21) y no agua junto al aceite.   
La superación viene por múltiples elementos que dan vitalidad a sentirnos en proceso. Compartir la vida y la oración, pensar juntos las respuestas que debemos dar al  mundo lejos de planteamientos simplistas. La palabra profética podrá brotar de comunidades orantes y comprometidas con un mundo que necesita luz. No se trata, sin más de estar bien juntos, laicos y religiosos, se trata de “ser juntos para el mundo”. Un mundo que necesita de creyentes centrados en Dios que reconozcan la voz del “Espíritu de verdad” (Jn 14, 17) único capaz de ayudarnos a dar las respuestas en medio de un planeta globalizado cada vez más complejo y fortalecido por la mentira.   
V. Los desafíos son para quienes los aceptan... 

Los nuevos desafíos en esta relación pasan por la no utilización y la aceptación mutua. Se deslizan por la pluralidad de formas laicales y religiosas, por aceptar que somos los que somos y que la salvación fluye al consentir que los caminos de Dios se transiten en medio de las pequeñas comunidades dispuestas a compartir la experiencia de fe.  
La importancia de los laicos en la labor evangelizadora de la Iglesia reclama la tan nombrada misión compartida con los religiosos. Para que tal misión sea  conllevada requiere interiorizar criterios evangélicos sin apropiárnoslos y trabajar una relación que superando la asimetría busque la reciprocidad. 

Así como la vida religiosa tiene el proceso iniciático del noviciado que coloca las bases para la realización del proyecto evangélico. La vida cristiana laical ha de potenciar los ritos de iniciación que entrenen y fortalezcan la capacidad de silencio, las diversas técnicas de oración, la mirada creyente sobre la realidad, la actitud permeable ante la Palabra de Dios, una amplia mirada eclesial, una conciencia ética cimentada en la misericordia.  De no hacerlo así nos seguiremos encontrando con hombres y mujeres -bautizados, luego laicos- que carecen de las “herramientas” básicas para hacer crecer su fe. 
No nos engañemos la prioridad de todo creyente religioso o laico ha de ser Dios. Desde aquí romperemos el hielo que nos inmoviliza y justifica. Un creyente lo es cuando piensa en Dios y sobre Dios. Cuando busca respuestas a las situaciones desde el Señor. Lo es siempre que trabaja en él lo que no es obra del Creador y en los espacios y tiempos que comparte y celebra esta fe con otros hermanos. Así la familia, el trabajo, la comunidad religiosa, la institución... pasan a ser medios donde se canaliza una realidad mayor. Para un laico lo primero no es su familia y estar en las realidades del mundo, lo primero es estar en Dios, apasionarse por el proyecto de Dios y desde ahí situar la familia y las opciones profesionales y personales. Esos habrán de ser los laicos de los siglos venideros y eso a su vez se convertirá en su sello, sello que los distinguirá de aquellos a los que en un momento de su vida, sin más se les otorgó un sacramento.  

 Se trata de hacer una apuesta por la comunión que consiste en lograr participar de lo común. Tratar de percibir los lazos que provoca la experiencia de fe es imprescindible. Más que nunca parece ponerse de manifiesto que  la unidad es signo de la armonía del Reino. En esto conocerá el mundo que sois míos -que estáis en el corazón de Dios y oís su voz-. Estamos ante la elección de Dios, no la humana y quizá nos ayudará sentir el eco de Jesús en medio de nuestras pequeñas comunidades de laicos y religiosos: “[...] a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído al Padre os lo he dado a conocer” (Jn 15,15). La amistad cobra en Dios su más profundo sentido. Estamos juntos llamados a conocer sus entrañas y abrirnos a las realidades nuevas que precisen cambio para ajustarse al mundo que Dios quiere que brote. Amamos lo que conocemos y si entramos en esta dinámica cada vez más buscaremos conocer lo que amamos. Juntos potenciando la unidad que nos centra en Dios y no la división. 
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